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“En la historia azarosa de México… 
no hemos desaparecido por la 
presencia de la Guadalupana” PÁG. 6

FERVOR GUADALUPANO EN EL DECANATO 
PONIENTE DE XALAPA PÁG. 7

ORACIÓN PARA LAS PERSONAS  
DE LA TERCERA EDAD PÁG. 9
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Muchas gracias por el caminar juntos, Muchas gracias por el caminar juntos, 
¡Dios les bendiga!¡Dios les bendiga!

EL REINO ESTÁ AL ALCANCE
En el segundo domingo de adviento se 
nos invita a contemplar la impresionante 
figura de Juan, el que bautizaba. Todo en él 
habla de novedad, distinción, autenticidad 
y radicalidad. Aparece en el desierto, en 
clara confrontación con el movimiento 
cultual (al que pertenecía por ser hijo de 
Zacarías). Digamos que saca “lo religioso” 
y “espiritual” de las paredes del templo y 
lo lleva al desierto y al Jordán, ¡lo saca a la 
calle! PÁG. 8
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El 1° de diciembre, 
SS León XIV rezó 
en la tumba de San 
Charbel Maklūf en el 
monasterio de San 
Maroun en Annaya.

+ Jorge Carlos Patrón Wong.
V Arzobispo de Xalapa.

“Los seminaristas signos  
de esperanza en el adviento”

Queridos hermanos y hermanas 
en Jesucristo:

Hemos comenzado un nuevo 
año litúrgico a través del 
Adviento, un camino de 

esperanza gloriosa hacia la venida 
de Nuestro Señor Jesucristo. Se 
caracteriza por la oración, la reflexión 
y la espera vigilante; es decir, por 
una actitud atenta y preparada para 
la llegada inminente del Señor (Cf. 
Mt 24, 36-51).

Consciente de la importancia de 
vivir este tiempo que ofrece una 
pedagogía y un camino espiritual 
hacia la comunión con el misterio 
de Cristo (Cf. RFIS 103), el Seminario 
Arquidiocesano de Xalapa 
garantiza su vivencia profunda 
como un camino constante de 
esperanza vocacional. La formación 
sacerdotal tiene su fundamento en 
la configuración con Cristo, quien 
nace como Mesías, entrega su vida 
hasta la muerte en la cruz, resucita 
para darnos una nueva esperanza, 
y asciende al cielo, desde donde 
vendrá de nuevo al final de los 
tiempos.

La vivencia del Adviento en el 
Seminario desarrolla lo que San 
Bernardo llamaba la triple finalidad, 
en referencia a los “tres Advientos”: 
“recordar el pasado, vivir el presente 
y preparar el futuro”.

El primer Adviento nos invita a 
recordar el pasado, conmemorando 
el nacimiento de Jesús en Belén. El 
Señor ya vino y nació allí, en una 
venida llena de humildad y pobreza 
(Cf. Jn 1, 14). Los seminaristas 
experimentan este primer Adviento 
a través de la sagrada liturgia, la 
oración personal y comunitaria, la 
meditación de la Palabra de Dios, 
las posadas, el canto de villancicos 
y las representaciones de la 
“tradicional pastorela” y “la rama”. 
Es un tiempo de fe en el que el amor 
de Dios irrumpe en nuestra historia 
como signo de paz, salvación 

y misericordia, invitándonos a 
dejarnos abrazar por su Amor hecho 
carne y a ser signos de su presencia 
en nuestros hermanos.

El segundo Adviento nos prepara 
para el futuro: la segunda venida de 
Jesucristo, quien vendrá cubierto 
de gloria y con poder para juzgar 
a vivos y muertos: la Parusía. La 
formación en el Seminario invita a 
los seminaristas a vivir plenamente 
su vocación cristiana de ser hijos de 
Dios, haciendo siempre el bien de 
la mano del Señor. Esta segunda 
venida es un tiempo de caridad que 
exige al futuro presbítero desarrollar 
una capacidad equilibrada y 
madura para amar al prójimo. A 
través del apostolado, el servicio 
comunitario y la capacidad de salir 
de sí mismos, van asumiendo una 
entrega generosa como respuesta 
al seguimiento de Cristo. No se trata 
de hacer méritos para la salvación, 
sino de superar todo protagonismo 
o dependencia afectiva, para ser 
hombres de comunión, misión y 
diálogo, capaces de donarse a favor 
del Pueblo de Dios, contemplando 
al Señor que ofrece su vida por los 
demás (Cf.RFIS 41).

El tercer Adviento consiste en 
vivir el presente, reconociendo la 
presencia diaria de Dios en nuestras 
vidas. Es necesario estar siempre 
en vela para reconocerlo y caminar 
por sus sendas de verdad, justicia y 
amor. El Adviento es la oportunidad 
de permitir que Dios llegue hoy 
a nuestra vida, examine nuestro 
corazón y nuestros pensamientos 
para corregir el mal camino y ser 
guiados por el camino eterno 
(Sal 139, 23-24). Se invita a los 
seminaristas a no temer la mirada de 
Dios, que desea releer junto a cada 
uno su propia historia, llevándolos 
al corazón donde florece de nuevo 
toda esperanza.

Se trata de un camino de 
discernimiento cotidiano, de un 

trabajo humilde y constante sobre 
sí mismos que va más allá de la 
introspección. Es un proceso por 
el cual se abren con honestidad a 
la verdad de su propia existencia 
y a las exigencias reales de su ser 
seminarista. Este Adviento es un 
camino de esperanza donde integran 
su historia personal con la vida 
espiritual, de modo que la vocación 
al sacerdocio no permanezca en 
un ideal ni se reduzca a una mera 
actividad práctico-organizativa, 
ajena a la conciencia personal. 
Discernir evangélicamente la propia 
vida significa cultivar diariamente 
un profundo estilo espiritual que 
permita acogerla e interpretarla con 
plena responsabilidad y creciente 
confianza en Dios, orientando el 
corazón cada día hacia Él (Cf. RFIS 
43).

Vivir en un constante Adviento 
es la manera más clara de vivir con 
esperanza y alegría la llegada de 
Dios, que se ha hecho cercano a 
nosotros. Esto, sin duda, despierta 
un deseo profundo de conocerlo, 
amarlo y hacer su voluntad. El 
Adviento como estilo de vida para 
un seminarista es siempre un tiempo 
propicio para caminar con los ojos 
fijos en el Señor, quien es el centro 
y esencia de su llamado vocacional. 
En palabras del Papa Benedicto XVI, 
el Adviento nos impulsa a entender 
el sentido del tiempo y de la historia 
como “kairós”, como ocasión 
propicia para nuestra salvación.

En esta lógica espiritual, 
los seminaristas que caminan 
constantemente en su itinerario 
formativo desarrollan la sensibilidad 
para percibir la voz de Jesús que se 
acerca en lo ordinario de la vida, 
en su quehacer cotidiano, en la 
vivencia de los sacramentos y en la 
comunión de la Iglesia. Así con la 
gracia del Espíritu Santo, reconocen 
los signos vocacionales que 
confirman su llamada vocacional. 
De esta manera se convierten en 
signos de esperanza para la Iglesia 
de hoy.

El Papa León XIV, en la homilía 
del primer domingo de Adviento, 
nos recordó: “El Señor, a quien 
aguardamos glorioso al final de los 
tiempos, viene cada día a llamar a 
nuestra puerta. Estemos preparados 
(cf. Mt 24,44) con el compromiso 
sincero de una vida buena, como 
nos enseñan los numerosos 
modelos de santidad de los que es 
rica la historia de esta tierra”.

Pidamos a María, modelo de fe 
y alegría en la llegada de Jesucristo, 
que continúe acompañando a los 
seminaristas y les ayude a mantener 
el ritmo de la espera, no solo en este 
camino de Adviento, sino en toda 
su respuesta vocacional.

«Con María, todos discípulos 
misioneros de Jesucristo».

Xalapa de la Inmaculada, Ver., 5 
de diciembre de 2025.
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2025 se coloca 
como el año que 
más Biblias se 
han vendido en 
la historia de 
Estados Unidos.

LILA ORTEGA TRÁPAGA

El profeta se siente lleno del Espíritu 
de Dios. No sólo se reconoce 
portador de un mensaje, sino 

que toda su vida está marcada por 
la presencia del Señor. Su palabra, de 
largo alcance, es capaz de infundir 
esperanza y de poner al pueblo en 
sintonía con las promesas divinas, al 
anunciar la llegada del Mesías que 
engendrará una humanidad nueva.

Las pruebas y el sufrimiento del 
pueblo no impiden al profeta descubrir 
la cercanía del Señor y los frutos de 
salvación que traerá el Mesías. Por eso 
Isaías, en la primera lectura, presenta 
un mundo tan distinto al nuestro 
que sólo puede describirlo mediante 
imágenes llenas de fuerza: “Habitará 
el lobo con el cordero, la pantera se 
echará con el cabrito, el novillo y el 
león pacerán juntos y un muchachito 
los apacentará. La vaca pastará con la 
osa y sus crías vivirán juntas. El león 
comerá paja con el buey. El niño 
jugará sobre el agujero de la víbora 

Una humanidad nueva
y la criatura meterá la mano en el 
escondrijo de la serpiente”.

Es la visión de una creación 
reconciliada. No sólo no habrá 
violencia ni división entre los hombres, 
sino que incluso la naturaleza y los 
animales vivirán en armonía. Es una 
especie de retorno al paraíso, donde 
Adán y Eva convivían en paz con todo 
lo creado. Es un mundo sin opresión 
ni desprecio, sin ricos que aplastan ni 
pobres que sufren, un mundo donde 
la justicia y la verdad serán la base de 
la convivencia.

El Adviento presenta este sueño de 
Isaías para que no dejemos de anhelar 
una humanidad nueva que renuncie 
al mal, que deje atrás la indiferencia 
y la opresión. La paz mesiánica no es 
sólo un sentimiento de bienestar: es 
justicia que endereza lo torcido. “No 
juzgará por apariencias ni sentenciará 
de oídas; defenderá con justicia 
al desamparado y con equidad 
dará sentencia al pobre”. Nosotros 
solemos quedarnos en las apariencias; 
el Mesías, en cambio, mira el corazón.

Los pobres y los débiles, tantas 
veces maltratados, serán los preferidos 
del Señor. Así lo confirma el salmo 71: 
“Al débil librará del poderoso, ayudará 
al que se encuentra sin amparo; se 

apiadará del desvalido y pobre, y 
salvará la vida al desdichado”.

En tiempos de polarización y 
descomposición social, cuando el 
desánimo y la desesperanza parecen 
ganar espacio, cuánto bien nos hace 
esta visión profética que nos invita 
a contemplar el mundo nuevo que 
brota con la llegada del Mesías.

Pero los profetas, llenos del 
Espíritu, no sólo consuelan; también 
corrigen e interpelan. Junto a Isaías, 
aparece en el camino de Adviento 
Juan el Bautista, anunciando con 
fuerza la palabra, preparando al 
pueblo para el Mesías y llamando 
al cambio sincero del corazón. Juan 
invita a romper radicalmente con el 
pasado de pecado y a enderezar los 
caminos, para acoger al que bautizará 
con Espíritu Santo y fuego.

Su testimonio, unido a su estilo 
austero, lo confirma como el 
predicador de la conversión. No una 
conversión difusa o sentimental, 
sino un cambio real que se traduce 
en obras concretas. Por eso la gente 
le pregunta qué deben hacer. Juan 
responde con sencillez y firmeza: 
compartir los bienes, no extorsionar, 
no oprimir, actuar con rectitud. Es 
decir, comenzar a construir desde 

ahora la humanidad reconciliada 
anunciada por Isaías.

En momentos de desaliento, 
necesitamos estas voces proféticas 
que no sólo anuncian algo nuevo, 
sino que encienden el corazón al 
recordarnos que el Señor está cerca. 
Como enseña el Papa León XIV: “El 
Adviento nos educa para esperar 
de Dios lo que el mundo no puede 
darnos: una renovación del corazón 
que abra caminos de reconciliación y 
de paz”.

Y en este camino de esperanza, 
aparece también María Santísima. 
La celebramos en estos días como la 
Inmaculada Concepción y como la 
Virgen de Guadalupe, estrella de la 
evangelización y consuelo del pueblo 
creyente. Su presencia ilumina el 
Adviento como anticipo de la cercanía 
del Salvador. Por eso, como dice el 
poema: “El Adviento es Ella, la Virgen 
bella… El Adviento es Ella, Santa 
María”. En sus manos se hace más 
claro el anhelo de una humanidad 
nueva, y en su ejemplo aprendemos 
a preparar el corazón para recibir a 
Cristo, nuestra paz.

+ Jorge Carlos Patrón Wong.
V Arzobispo de Xalapa.

Memoria de aniversario

A 1700 años del concilio de 
Nicea, el papa León XIV escribió 
esta carta apostólica, en la 

unidad de la fe, para corroborar que 
el ecumenismo es posible cuando 
ponemos a Dios sobre todas las cosas. 
En la carta hace memoria que hace 17 
siglos el mundo no era tan diferente 
de la actualidad: las persecuciones a 
los cristianos eran el pan de cada día, 
y los cristianos entre ellos estaban 
conflictuados y divididos, por falsos 
predicadores; había guerras, violencia, 
desastres, injusticias, desequilibrio 
social, hambre y miseria. 

In Unitate Fidei
Nos recordó que entonces, 

los padres participantes dieron 
testimonio de fe y fueron fieles a 
la Sagrada Escritura y a la Tradición 
apostólica. Una de las grandes 
amenazas de entonces, fue la prédica 
de un presbítero que señaló que 
Jesús no era el Hijo de Dios, pero 
lo que sostiene desde entonces a 
la Iglesia es la fortaleza de quienes 
aman primero y sobre todo a Dios. 

Credo niceno-
constantinopolitano

Los padres entonces redactaron 
las verdades innegables de la fe en 
un solo rezo: El credo. Ahí, aunque 
nosotros lo recitamos como tarea, 
se expresa toda la verdad de nuestra 
Iglesia: El monoteísmo, la trinidad, la 
misma sustancia de cada persona de 
Dios, la encarnación del Hijo de Dios 
que es Dios mismo y que descendió, 
no fue creado, la salvación para 

todos a través del sacramento, y la 
definición de la Iglesia de Cristo. «El 
Credo de Nicea no formula una teoría 
filosófica. Profesa la fe en el Dios 
que nos ha redimido por medio de 
Jesucristo. Se trata del Dios viviente: 
Él quiere que tengamos vida y que la 
tengamos en abundancia»

Uno de los grandes momentos de 
la visita del Papa fue cuando rezó el 
credo de Nicea junto a delegados de 
20 iglesias, en inglés, griego, árabe, 
español y otros idiomas. El patriarca 
Bartolomé de la Ortodoxa recordó 
el salmo: “Qué bueno y deleitoso es 
que los hermanos habiten juntos”.

Descendió
En el credo, nos pide el Papa resaltar 

el verbo descendit, pues nos muestra 
que en su infinita misericordia, tomó 
la condición de servidor y se hizo 
semejante a nosotros, y esa virtud 
debemos encarnarla en nuestros 

hermanos necesitados, pues el credo 
nos habla de un Dios cercano, que 
nos ama y nos redime; y vivido tal 
misterio, nos mantiene lejos de la 
tentación de querer ser como Él. 
«Sólo Dios, en su infinitud, puede 
saciar el deseo infinito del corazón 
humano, y por eso el Hijo de Dios ha 
querido hacerse nuestro hermano y 
redentor».

Caminemos juntos
El Papa en esta carta nos insiste en 

caminar juntos, para poder alcanzar 
la unidad y reconciliación entre todas 
las iglesias cristianas. Y aclara que no 
es buscar forzar una sola profesión, 
sino caminar juntos buscando la 
gloria para todos, mediante el 
diálogo y el intercambio de nuestros 
dones y patrimonios espirituales. «El 
restablecimiento de la unidad entre 
los cristianos no nos empobrece, al 
contrario, nos enriquece».
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En su recorrido, 
el Papa visitó a 
los trabajadores 
y pacientes del 
hospital «De La 
Croix» en Jal ed Dib.

ENTONEMOS Y VIVAMOS EL HIMNO A LA CARIDAD (20)

La caridad no se alegra de la injusticia (1Cor 13,6)

La caridad y la justicia

¡Alegrarse del mal cometido al 
prójimo! ¡Qué injusticia!

‘Alegrarse de la injusticia’ 
significa alimentar una actitud de 
venganza, muy lejana a la auténtica 
caridad. El apóstol Pablo lo expresa de 
una manera muy clara y directa: No 
se alegra de la injusticia. “Es la actitud 
venenosa del que se alegra cuando ve 
que se le hace injusticia a alguien” (Papa 
FRANCISCO, Amoris laetitia, 109).

Puede darse alguna persona que 
permita que se cometan injusticias 
delante de él, muchas veces de 
asuntos evidentes y hasta graves, 
¿cómo se sentirán?...; es cierto que 
algunas veces no puede intervenir, 
porque con frecuencia no está en sus 
manos remediarlo o se complicaría 
más el asunto. Sin embargo siempre 
será algo más indignante el cometer 
alguna injusticia contra alguien (o ser 
testigos de la infamia que cometen a 
otro) y ¡alegrarse de las consecuencias! 
Esto representa una falta de caridad, 
que denuncia valientemente san 
Pablo. El respeto al dolor ajeno e 
incluso la solidaridad son fruto del 
amor sincero y generoso (cf Lc 10,25-
37, parábola del buen samaritano). 

Descripción de la justicia
La justicia es, en cierto modo, más 

grande que el ser humano. Ésta es 
la ‘insaciabilidad’ de la justicia, que 
Jesús describe en el evangelio, ya 
que mediante esta ‘hambre y sed de 
justicia’, el individuo humano se abre 
a Dios que ‘es la justicia misma’ (cf Mt 
5,6). Los hombres y mujeres justos 

que menciona la Biblia, se distinguen 
por su rectitud y fidelidad. De modo 
que ser justo significa ser santo (o 
virtuoso).

En efecto, la justicia es una 
dimensión fundamental de la vida 
humana sobre la tierra. La justicia 
es principio fundamental de la 
coexistencia entre los seres humanos, 
ya que es una permanente invitación 
de dar a cada quien lo suyo, es decir, 
respetar los bienes ajenos y aprender 
a convivir con todos. La justicia como 
virtud define correctamente lo que 
cada uno debe (débitum) a Dios y 
al prójimo. Hay que reconocer que 
no hay amor auténtico sin justicia; 
sin embargo, el amor sobrepasa la 
justicia. Al respecto san Agustín señala 
que: La justicia es caridad imperfecta 
y la caridad es justicia perfecta. De 
modo que la justicia humana sólo es 
posible enmarcada y  alimentada de 
la virtud teologal de la caridad. La 
justicia es una virtud moral que induce 
a respetar la personalidad de cada ser 
humano y a facilitarle cuanto se ha 
ganado y, por tanto merece; significa 
también poner al alcance del otro 
cuanto necesita.

Concepto bíblico de la justicia
En el antiguo testamento, la justicia 

se considera un atributo de Dios, 
quien es fiel a la alianza con su pueblo 
y aplica el premio o castigo merecido. 
Hay una profunda evolución 
verificable en la concepción bíblica 
de la justicia: Los libros más antiguos 
subrayan las exigencias de la justicia (cf 
Dt 1,16; 25,15). Los primeros libros de 
la Escritura, presentan un sentido de 
justicia sumamente limitado, como el 
juicio de Dios de venganza contra los 
enemigos de Israel y a favor del pueblo 
escogido. En los libros proféticos –
ya antes del exilio– hay un grande 
progreso, ya que la discriminación 
del juicio de venganza y de favor se 

efectúa independientemente de la 
pertenencia o no al pueblo elegido; 
se realiza en función de la bondad o 
maldad del qué hacer y las actitudes 
del individuo humano. Se llega 
así a indicaciones más objetivas 
y universales acerca de la justicia 
de Dios (cf Jer 9,23). La justicia es 

también una categoría que regula las 
relaciones interhumanas, de acuerdo 
a su ordenación divina, como se ve 
sobre todo en el libro de Job y en los 
sapienciales en general. 

† José Rafael Palma Capetillo, 
Obispo Auxiliar de Xalapa.
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No se limiten a imitar a los demás; en 
cambio, escuchen lo que Dios les llama 
a ser y a hacer. En particular, estoy 
seguro de que el Señor llama a algunos 
de ustedes a servirle en el sacerdocio o 
en la vida consagrada. ¡Tengan el valor 
de decir «sí»! Papa León XIV

El Adviento también es el tiempo 
de María, porque María es la 
mujer del Adviento, la que esperó 

y acogió la llega del Salvador. Una de 
las celebraciones más íntimas que de 
ella tiene la Iglesia, en el contexto de 
la espera del nacimiento del Mesías, 
es la de la Inmaculada Concepción. 
En el contexto de la fiesta diocesana 
de la Bienaventurada virgen María, 
madre de Dios y madre de la Iglesia, es 
conveniente recordar que ella participó 
en el misterio de la redención porque 
así lo ha querido Dios, bondadosísimo 
y sapientísimo. El cual, queriendo 
realizar la redención del mundo envió 
a su Hijo, nacido de una mujer (cfr. Gal 
4,4-5). Ella, desde el primer anuncio 
del ángel, acogió con temor y temblor 
reverente, en todo su ser al Redentor. 

Por esta razón fue redimida del 
modo más sublime, en atención 
a los futuros méritos de su Hijo, a 

Redimida del modo más sublime

quien se mantiene unida con un 
vínculo estrecho e indisoluble, que la 
enriquece con la suma prerrogativa y 
dignidad: ser la madre de Dios Hijo y, 
por tanto, la Hija predilecta del Padre 
y sagrario del Espíritu Santo, (Lumen 
Gentium 53). Así pues, la Iglesia 
no duda en reconocer que ha sido 
Dios quien ha querido distinguir a la 
santísima virgen María con la enorme 
dignidad de ser la Madre del Verbo 

encarnado, causa de la que dependen 
todas las gracias con las que el eterno 
Padre la ha distinguido. 

De este modo, la Iglesia reconoce 
que María ha sido librada de la 
corrupción a consecuencia de la 
muerte porque toda ella es llena de 
gracia, limpia de pecado. La corrupción 
del cuerpo es consecuencia de la 
muerte y la muerte es consecuencia 
del pecado (cfr. Rom 6,23). Por todo 

esto, ella se encuentra ya en los cielos 
en cuerpo y alma (cfr. Constitución 
dogmática sobre la Iglesia, 68), Dios 
la ha llenado de todas las gracias. 
Así lo afirma Pío IX, cuando sostiene: 
“la virgen María fue preservada 
inmune de toda la mancha de pecado 
original desde el primer instante de 
su concepción por singular gracia y 
privilegio de Dios omnipotente” (cfr. 
Pío IX, Bula Ineffabilis Deus, DS, 2803).
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La Facultad de Ciencias Sociales 
de la Pontificia Universidad 
Gregoriana de Roma presentó 
el libro “Trayectorias 
cruzadas. Catolicismos y 
política en la América Latina 
contemporánea”.

PBRO. JOSÉ JUAN SÁNCHEZ JÁCOME

Estos días en los que se siente 
por doquier la presencia de 
María reconocemos la inmensa 

bendición de formar parte de un 
pueblo profundamente mariano. No 
es sólo la esperanza que se tiene 
en María Santísima, sino también el 
inmenso cariño que se expresa a la 
Madre del Salvador.

Nuestro pueblo se desborda 
en atenciones hacia Ella y llega a 
manifestar, de manera emotiva y 
cálida, el amor a la Dulce Señora del 
Cielo. Esta impronta mariana nos 
viene especialmente de San Rafael 
Guízar Valencia y de la generación 
de laicos, familias, religiosas y 
sacerdotes que él formó, durante 
diecinueve años de pastoreo por 
tierras veracruzanas. 

Eran tiempos muy convulsos 
por la pobreza y las consecuencias 
de la revolución, así como por 
la persecución religiosa que lo 
mantuvo varios años fuera de su 
diócesis, aunque demostró su celo 
por las almas al no dejar de hacerse 
presente, en medio de los peligros y 
amenazas, y al infundir esperanza a 
través de la Santísima Virgen María.

Se trata, por tanto, de una 
devoción que viene de muy lejos 
y que ha marcado la ruta pastoral 
de nuestros obispos, quienes han 
escuchado el clamor mariano de 
este pueblo, como en el Concilio de 
Éfeso (año 431) cuando los fieles se 
congregaron a ambos lados de la 
puerta de la basílica donde se reunían 
los obispos, para gritar: «¡Madre de 
Dios!»

Los fieles, al pedir que se definiera 
oficialmente este título mariano, 
demostraban reconocer ya la divina 
maternidad. Es la actitud espontánea 
y sincera de los hijos que conocen 
bien a su madre porque la aman con 
inmensa ternura.

Como san Rafael Guízar Valencia, 

“En la historia azarosa de México… no hemos 
desaparecido por la presencia de la Guadalupana”
también el Cardenal Sergio Obeso 
Rivera fue un obispo mariano. 
Habiéndose consolidado como 
una persona culta y erudita, tuvo 
la sencillez de dejarse instruir por 
el pueblo de Dios que lo formó 
también como una persona devota 
de la Virgen María.

En su persona llegaron a 
conjugarse preparación y piedad 
mariana, erudición y devoción 
guadalupana. Por eso, siempre tenía 
palabras para provocar la admiración 
y encender en el amor a la Madre de 
Jesús, cada vez que predicaba sobre 
Ella en la catequesis y en la liturgia, 
o cuando disertaba sobre María en 
actos académicos.

Su devoción iba más allá de la 
piedad y el fervor que visiblemente 
manifestaba, llevándolo a la 
investigación y a la lectura del 
misterio mariano y, especialmente, 
del fenómeno guadalupano.

El Cardenal Obeso era un pastor 
que jamás dejaba de acudir al 
encuentro con los pobres en la sierra 
de Zongolica, en la región cañera, en 
la zona fabril, en la costa veracruzana 
y en diversas comunidades rurales 
de lo que era en su tiempo la 
arquidiócesis de Xalapa.

Los sacerdotes mayores recuerdan 
su espíritu paulino y sus recorridos 
casi olímpicos al hacerse presente por 
la mañana en la Sierra de Zongolica 
y por la tarde en las comunidades 
apartadas de Altotonga; o, 
atendiendo compromisos 
académicos y culturales en México y 
después catequizando y celebrando 
en las diversas comunidades.

Así como recorría toda su 
diócesis, tenía la capacidad de 
hacerse presente en foros culturales 
de debate en México y fuera de 
nuestro país, para exponer de 
manera calificada los diversos temas 
de la fe y el hecho guadalupano. 
Particularmente me tocó escuchar su 
ponencia magistral en un foro de alta 
cultura que se organizó en la ciudad 
de México.

Respecto de su devoción mariana, 
quisiera referirme a una de sus últimas 
conferencias sobre el acontecimiento 
guadalupano. El P. Juan Beristain de 
los Santos organizó, en diciembre 
de 2018, en el Colegio México de 

Coatepec, un foro sobre la Virgen de 
Guadalupe con la participación del 
Cardenal Sergio Obeso Rivera.

Con la elegancia de su palabra 
citó con propiedad autores y 
personajes importantes, haciendo 
posible que el tema no perdiera 
interés por los aspectos académicos 
que regularmente se presentan en 
una reflexión como esta. 

Para señalar la naturaleza 
religiosa de nuestros antepasados 
puso énfasis en la reflexión de Fray 
Toribio de Benavente, “Motolinía”: 
“Difícilmente se puede encontrar un 
pueblo tan aparejado para recibir 
la verdad del evangelio como el de 
estos naturales”.

Respecto de los cuestionamientos 
que sigue habiendo sobre la forma 
como se llevó a cabo la evangelización 
destacó que “los frailes fueron el 
orgullo del humanismo cristiano, 
pues no se puede abrazar la fe 
católica sin amar profundamente a la 
persona, sea quien sea, de cualquier 
color que sea su piel, ya que todos 
somos hermanos. Esta es la fe que 
traían los primeros frailes”.

Citó el caso de Fray Bartolomé de 
Olmedo que cuando Hernán Cortés 
reaccionó furioso para intentar 
colocar una imagen, después de 
presenciar a la distancia un sacrifico 
humano en Cempoala, tuvo el valor 
de decirle: “Capitán así no se propaga 
la fe”.

Cortés acató las palabras del 
fraile porque en medio de todo 
era creyente, aunque el Cardenal 
Obeso recordó lo que se decía 
sobre él: “Hernán Cortés, extremeño, 
conquistador de México, oidor de 
misas y tan aficionado a las mujeres 
que más que por un cristiano se le 
tenía por un pagano”.

Después de poner el contexto 
histórico, subrayó cómo María 
está presente en el nacimiento 
de México como nación. “Lo que 
había a principios del siglo XVI eran 
distintas etnias dispersas en lo que 
actualmente es el territorio nacional. 
Pero de pronto, ante la presencia de 
María de Guadalupe, se unen para 
que se pueda hablar de México. 
Antes de estos acontecimientos no 
se podía hablar de México. La historia 
oficial nos hace hacer ver que México 

existía antes de la conquista, pero no 
es así, ni la palabra México existía”.

De esta forma, María de 
Guadalupe nos ha ido construyendo 
como nación. Ha habido tiempos 
en que México como nación está 
en peligro y en esos momentos 
siempre ha podido salir adelante por 
un elemento de unidad que es la 
presencia de María de Guadalupe.

Señalaba el Señor Cardenal: “No 
digo el culto porque la presencia de 
María de Guadalupe va desde un 
guadalupanismo profundo, sincero, 
perfectamente reconocido, a un 
guadalupanismo que es la aceptación 
de María de Guadalupe con otros 
sentimientos”.

Reconocía el Sr. Obeso que “María 
de Guadalupe está vinculada con 
México en el sentido religioso católico 
y en otros sentidos que difícilmente 
se pueden separar, lo cual nos da 
unidad, y que explica cómo en la 
historia azarosa de México y en los 
momentos delicados no hemos 
desaparecido por la presencia de la 
Guadalupana”. 

Habrá que considerar sus 
palabras para que en medio de 
la polarización que vivimos no 
perdamos la esperanza de lograr la 
unidad, pues “formamos parte de un 
país profundamente dividido, pero 
llega un día en que todos coinciden 
en lo mismo, y nosotros los clérigos 
no tenemos que ver con todo lo 
que ocurre este día al manifestar el 
amor a María. No se explica como un 
pueblo dividido de pronto se une en 
torno a María. México es uno un día 
al año, el 12 de diciembre; se olvidan 
todas las diferencias para unirse en la 
manifestación del amor a la Virgen”. 

El mexicano ha sentido en lo 
más profundo de su corazón, como 
dice Juan Pablo II, que: “María 
es madre… una madre debe ser 
amada”. Es excepcional la forma 
como el mexicano expresa estos días 
su cariño y su ternura a la Santísima 
Virgen María. La reconoce y la venera 
como su madre desde que en Cerro 
del Tepeyac se quedó para siempre 
con nosotros en la tilma de Juan 
Diego como la madre del verdadero 
Dios por quien se vive, como Nuestra 
Señora de Guadalupe que forja la 
nación mexicana.
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DE LOS SANTOS

+ Jorge Carlos Patrón Wong.
V Arzobispo de Xalapa.

 Adviento, Tiempo 
de Esperanza

Queridos hermanos y 
hermanas en Jesucristo:

El domingo 30 de noviembre 
iniciamos el Adviento, 
estación litúrgica que la 

Iglesia nos regala como un 
itinerario espiritual hacia la venida 
del Señor. El Adviento es el tiempo 
de la esperanza vigilante, el 
momento en que, con la lámpara 
de la fe encendida, aguardamos la 
venida de nuestro Salvador.

La Palabra de Dios nos invita 
a “preparar el camino del Señor” 
(Is 40,3), a allanar los senderos 
de nuestro corazón para que el 
Niño Jesús encuentre una morada 
digna en nuestras vidas, familias 
y sociedad. Es un tiempo para 
renovar la esperanza y para vivir 
con alegría la cercanía del Señor 
que viene.

El Adviento es la estación en la 
que el corazón de la Iglesia late al 
ritmo de la esperanza. No es solo 
la espera de un acontecimiento, 
sino la certeza de que Dios ya 
está en camino hacia nosotros. 
Vivamos el Adviento como un 
don en el que Dios visita nuestro 
corazón y renueva nuestra vida 
desde dentro.

En este camino espiritual 
brillan con especial intensidad 
dos celebraciones marianas: la 
solemnidad de la Inmaculada 
Concepción, patrona de nuestra 
Arquidiócesis de Xalapa, el 8 de 
diciembre, y la fiesta de Santa 
María de Guadalupe, el 12 de 
diciembre.

La fiesta de la Inmaculada 
Concepción nos recuerda que 

María, preservada del pecado 
desde el primer instante de 
su existencia, es la aurora que 
anuncia la luz de Cristo. En ella 
contemplamos la disponibilidad 
absoluta que prepara la llegada 
del Salvador. María Inmaculada 
nos enseña que la gracia puede 
transformar nuestra vida y hacer 
de cada creyente un espacio 
abierto a la acción de Dios.

El 12 de diciembre celebramos 
con profundo amor a Santa 
María de Guadalupe, la Buena 
Madre que quiso quedarse entre 
nosotros como signo de consuelo, 
cercanía y ternura. Ella es la estrella 
luminosa de nuestro Adviento. 
Como decía el Papa León XIV: “La 
Virgen María nos recuerda que 
Dios siempre se acerca con rostro 
materno allí donde su pueblo 
más lo necesita. Ella nos enseña 
a recibir a Cristo con el corazón 
confiado.”

Que María Inmaculada y 
Santa María de Guadalupe nos 
acompañen en este caminar, 
enseñándonos a escuchar la 
Palabra de Dios, a reconocer la 
presencia de Dios en nuestra 
historia y a recibir al Emmanuel 
con acciones y actitudes 
misioneras para que sean más 
hermanos nuestros los que vivan 
una verdadera Navidad: Dios con 
nosotros.

«Con María, todos discípulos 
misioneros de Jesucristo».

 Xalapa de la Inmaculada, Ver.  
28 de noviembre de 2025.

El inicio del nuevo Año Litúrgico 
2026 con el adviento es un signo 
de esperanza y alegría para la 

mayoría de la ciudadanía mexicana 
y veracruzana, pues se espera la 
presencia de Jesucristo, Señor de 
la historia. Cristo viene a su pueblo 
para renovar a toda persona que 
desea mejorar y vivir en plenitud su 
ser y su existencia, que se encuentra 
sumergido en el miedo y el temor 
debido a la violencia e inseguridad 
que existen en muchas regiones de 
México. Con la presencia de Jesucristo 
en la historia todo bautizado debe 
dar, con la gracia de Dios, una 
respuesta y disponerse interiormente 
para ser constructor de una sociedad 
donde reine la paz, la justicia y la 
ayuda mutua.

La presencia de Cristo que llega 
durante el adviento debe abrir 
el corazón del creyente, para ser 
transformado y renovado por la 
gracia de Dios y vivir el adviento 
como tiempo espiritual, que le dé la 
oportunidad de ir al encuentro de 
Cristo, de los más cercanos y de los 

El adviento es 
la alegría del 
Salvador que viene

más necesitados. La fuerza de Cristo 
durante el adviento debe ayudar a 
todos a no caer en un consumismo 
desenfrenado y evitar todos los 
excesos de comida y de bebida. Se 
trata de disponerse interiormente 
para vivir en alegría del redentor y 
evitar comilonas, borracheras, lujurias, 
desenfrenos, pleitos y envidias.

Las cuatro semanas del adviento 
son un tiempo espiritual oportuno 
para no alejarse de los demás y para 
estar atentos al dolor y sufrimiento 
a ejemplo de Jesucristo, que viene a 
compartir nuestra vida entera y darle 
sentido salvífico a toda la existencia 
humana. El tiempo de adviento 
puede mover el corazón de todos 
para que la reconciliación con Dios 
sea el camino que termine con todo 
el odio y la violencia que hay en 
cualquier estructura social en México. 
El adviento es un tiempo de gracia y 
reconciliación si se abre el corazón al 
Redentor.

El padre Andrés Carreón, párroco 
de Los 12 Apóstoles y encargado 
del Decanato Poniente, convocó 

a una peregrinación a la parroquia de 
Guadalupe, donde el padre Héctor 
Jiménez Lagunes es el párroco. Los 
sacerdotes y párrocos de las otras 6 
parroquias del decanato acompañaron 
a los más de 800 fieles que peregrinaron 
para ver y visitar la imagen de la 
Santísima Virgen.

La cita fue a las 7 de la noche del 
día lunes 1 de diciembre de 2025 en 
la parroquia de Guadalupe.  El padre 
Rafael González, párroco de San Isidro 
de Otilpan, presidió la eucaristía e hizo 
una homilía muy emotiva y edificante.

Estuvieron presentes, además, 
con sus consejos parroquiales, los 
sacerdotes: José Juan Sánchez, párroco 
de la Resurrección, Miguel Campos, 
Vicario Parroquial de San Antonio de 
Padua, Alberto Aparicio, párroco de san 
Bruno y nuevo decano para el periodo 
2026-2029, y Juan Beristain, párroco de 
San Isidro el Labrador. 

El ambiente de la peregrinación 
y de la eucaristía fue alegría, gozo y 
gratitud por la presencia de Santa 
María de Guadalupe en todo México 
y especialmente en la parroquia de 

Fervor guadalupano en el 
Decanato Poniente de Xalapa

Guadalupe de la arquidiócesis de 
Xalapa.

Que Santa María de Guadalupe 
siga acompañando nuestros pasos 
y fortaleciendo nuestra fe durante 
este último mes del año 2025 de la 
Catequesis y la Evangelización.
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de Xalapa la película 
Inmaculada el 11 de 
diciembre.

PBRO. FRANCISCO ONTIVEROS GUTIÉRREZ

El Reino está al alcance
Apareció Juan en el desierto 

En el segundo domingo de 
adviento se nos invita a 
contemplar la impresionante 

figura de Juan, el que bautizaba. Todo 
en él habla de novedad, distinción, 
autenticidad y radicalidad. Aparece 
en el desierto, en clara confrontación 
con el movimiento cultual (al que 
pertenecía por ser hijo de Zacarías). 
Digamos que saca “lo religioso” y 
“espiritual” de las paredes del templo y 
lo lleva al desierto y al Jordán, ¡lo saca 
a la calle! Sus rasgos son elocuentes, 
tanto su aspecto que lo coloca en la 
línea de los profetas, (los atuendos 
y la dieta), como su incendiaria 
predicación; signos externos de una 
profunda opción de vida. El Reino está 
llegando (Mt 3,2), por eso es preciso 
convertirse. Ponerse a tono de lo que 
está llegando, precisamente para 
no desentonar. Juan aparece en la 
historia de salvación para señalar que 
algo nuevo está brotando, una nueva 
época se está inaugurando. ¡Una 
nueva época se nos está ofreciendo!

¡Conviértanse!
“A tiempos nuevos, hombres 

nuevos”, Si bien es cierto que, en 
la versión griega de Mateo leemos 
“metanoiete”, que hace referencia 
directa a un cambio de mentalidad. 
Ir más allá de los esquemas cerrados 
de la inteligencia, superar la mente, 
trascender las ideas. También es 
cierto que, para efectos prácticos, 
la conversión más que un giro en la 
marcha, se trata de girar el corazón, 
ponerlo en perspectiva del evangelio, 
colocarlo de frente a Cristo. La 
conversión, más que un cambio de 
ruta, es un cambio de actitud. Primero 

es un don de Dios que el resultado de 
un esfuerzo humano. Y, convertirse no 
es una abstracción, es una tarea muy 
concreta (tanto que tiene que ver con 
el concreto).

Hacerla de albañiles 
Todos hemos transitado por calles 

que están en condiciones críticas: con 
agujeros, con derrumbes de tierra, con 
objetos tirados por el camino, entre 
otros. En todos los casos son acciones 
externas al camino, no son cosas que 
la vía se haga a ella misma, sino que 
son consecuencia del desgaste, del 
clima, del uso. Pues convertirse en 
adviento implica ponerse las ropas 
del albañil y coger la herramienta, 
para componer la calzada “preparen 
el camino del Señor, nivelen sus 
senderos” (Mt 3, 3). Por el desgaste 
natural de la vida, por las tempestades 
y por todos los que van pasando por 
nosotros, nuestra carpeta asfáltica se 
va dañando, eso es inevitable. Pero, 
¡buena nueva!, estamos en el tiempo 
perfecto para colocar los conos 
naranjas, los anuncios de “hombres 
trabajando” y quitar los derrumbes, 

rellenar los socavones, enderezar las 
lomas de nuestra vida. Pala, pico y 
plomada son indispensables en este 
adviento. Es preciso hacerlo antes que 
esto venga a peo, es una intervención 
de emergencia.

Frutos que prueben su conversión 
Realmente Juan es un personaje 

que rompe todos los esquemas. Con 
su voz incendiaria, no solo anuncia que 
algo nuevo está llegando, sino que 
insiste en dar obras que prueben la 
conversión (Mt 3,8), la conversión es un 
don que necesitamos acoger. Anuncia 
una buena nueva, pero denuncia una 
“mala antigua”, el cáncer silencioso de 
la religión de los fariseos y saduceos, 
que piensan que se salvarán por ser 
hijos de Abraham. La salvación no es 
pago por el linaje que se tiene, es don 
y tarea. Antes don, pero también tarea.

La tarde del sábado 29 de 
noviembre, en las instalaciones 
del Seminario Mayor, se llevó 

a cabo el Encuentro Diocesano de 
Pastoral Litúrgica con la asistencia 
de más de 600 personas. El padre 
Marcos Tzopitl Mixcohua, encargado 
y organizador de dicho encuentro, 
recibió a Mons. Jorge Carlos Patrón 

Encuentro Diocesano de Pastoral Litúrgica
Wong para celebrar la Santa Misa 
y concelebrar con los sacerdotes 
Francisco Javier Santiago, Trinidad 
Tlaxcalteco Pérez, Noé Villa Sánchez 
y José Alejandro Pérez Reyes.

El arzobispo de Xalapa en su 
homilía recordó las palabras del 
Evangelio (Lc 21, 34-36): vigilar y 
orar, “son una llamada y una acción 
al que vive en la Pastoral Litúrgica”, 
expresó. “El que es vigilante y 

está despierto, sabe descubrir la 
presencia de Dios y cómo Dios hecho 
hombre viene. Todo lo que nosotros 
vivimos en la liturgia y celebramos 
está lleno de la presencia de Dios. 
Para descubrirlo tienen que estar 
vigilantes, despiertos, formados, 
sensibles, deseosos, porque si no la 
presencia se convierte en algo frío, 
en algo cansado, en algo rutinario, 
tedioso”, continuó.

También agradeció a todos los 
consagrados por el bautismo su 
asistencia en dicho encuentro y pidió 
la vigilancia en la oración porque, “una 
oración sin vigilancia no toca ninguna 
realidad”, explicó.

Pidamos a la Virgen María por 
nuestra misión, nuestra vocación y 
sobre todo por nuestra elección, para 
que sea secundada por el corazón de 
cada uno de nosotros.
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ORACIÓN PARA LAS PERSONAS  
DE LA TERCERA EDAD
PBRO. J. FRANCISCO RAÚL RODRÍGUEZ CORTÉS

Señor, enséñame a envejecer 
como cristiano.

C o n v é n c e m e 
de que no son injustos 
conmigo los que me quitan 
responsabilidad, los que ya no 
piden mi opinión, y los que llaman 
a otro para que ocupe mi puesto. 
Quítame el orgullo de mi 
experiencia pasada, quítame el 
sentimiento de creerme 
indispensable. Señor, que en este 
gradual despego de las cosas 
que antes hacía, ahora sólo vea 
la ley del tiempo, y que considere 
este relevo en los trabajos como 
una manifestación 
interesante de la vida 
que se releva bajo el impulso de 
tu providencia. Pero ayúdame, 
Señor, para que yo todavía sea útil 
a los demás, contribuyendo con 

mi optimismo y mi oración, a la 
alegría y al entusiasmo de los que 
ahora tienen responsabilidades; 
que viva en contacto humilde 
y sereno con el mundo que 
cambia, sin lamentarme por el 
pasado que ya se fue; que acepte 
que mi salida de los campos 
de actividad, como acepto con 
naturalidad sencilla la puesta 
del sol. Finalmente, te pido mi 
adorable Señor, que me perdones 
si sólo en esta hora tardía caigo 
en la cuenta de lo mucho que me 
has amado, y concédeme que, a 
lo menos ahora, mire con  
inmensa gratitud hacia el destino 
feliz que me tienes preparado y 
hacia el cual me orientaste en el 
primer momento de mi vida. Oh 
mi adorable Señor, enséñame a 
envejecer así. Amén».

La Vida Consagrada peregrinó a la 
Basílica Menor de Nuestra Señora 
de Guadalupe en el Dique el 

pasado 2 de diciembre de 2025, en el 
marco de las fiestas Guadalupanas.

Representantes de los diferentes 
carismas de la Vida Consagrada de la 
arquidiócesis de Xalapa arribaron a la 
Basílica Menor para vivir la Eucaristía 
de las 6 de la tarde presidida por el 

Peregrinación de la Vida Consagrada a la Basílica del Dique
señor arzobispo, don Jorge Carlos 
Patrón Wong.

Durante la homilía, monseñor 
Jorge dijo: “La vida religiosa masculina 
y femenina es un júbilo para la 
arquidiócesis, ustedes están presentes 
en muchos lugares y siempre dan un 
testimonio de amor y alegría, gracias 
por ser un motivo de júbilo, no pierdan 
su alegría”. Al final de la Eucaristía todas 
las hermanas y hermanos consagrados 
cantaron a María de Guadalupe.
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NUEVOS DECANOS  NUEVOS DECANOS  
										         										          2026-20282026-2028

Los hermanos sacerdotes que prestarán su servicio como 
Decanos a partir del 1 de enero de 2026 en los diferentes 
decanatos que conforman nuestra arquidiócesis son:

Agradecemos la generosidad con la que han aceptado este servicio  
y oramos por ellos para que el Señor los fortalezca en la realización de esta encomienda.

ACTOPAN
Pbro. Germán Martínez Mávil.

NAOLINCO
Pbro. Carlos Reynaldo Domínguez 

Aguilar.

XALAPA CENTRO
Pbro. Luis Escobar Hernández.

ALTOTONGA
Pbro. Sergio David Bonilla Landa.

PEROTE
Pbro. José Manuel Suazo Reyes.

XALAPA NORTE
Pbro. Irineo Andrade Luna.

XALAPA SUR
Pbro. Alejandro Martínez Sánchez.

BANDERILLA
Pbro. Alejandro Jiménez Martínez.

TEOIXHUACAN
Pbro. Fabián Morales Pedraza.

XALAPA NORESTE
Pbro. Víctor Hugo Galván Luna.

SEMINARIO
Pbro. Bartolomé de Jesús Antonio Sánchez.

COATEPEC
Pbro. Artemio Domínguez Ruíz.

TUZAMAPAN
Pbro. José Antonio García 

Neblina.

XALAPA PONIENTE
Pbro. Alberto Aparicio y Borjas.
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El viernes 28 de noviembre de 
2025, en el salón anexo a la casa 
de la Iglesia se realizó la Asamblea 

Eclesial 2025.
¿Qué es la Asamblea Eclesial? Se 

trata de una reunión que convoca 
a representantes de los diferentes 
sectores y pastorales que sirven en la 
arquidiócesis de Xalapa, los agentes de 
pastoral que asisten son aquellos que 
se ven involucrados, más de cerca, en 
el tema que se aborda en la asamblea, 

Asamblea Eclesial 2025
en este caso la pastoral infantil y la 
pastoral social.

La asamblea Eclesial es convocada 
por el Vicario de Pastoral, quien es 
el representante del arzobispo ante 
todos los asuntos relacionados con la 
labor pastoral de la arquidiócesis. 

En esta asamblea se trataron 
diversos temas, en los que destacó la 
evaluación del año de la Catequesis y 
Evangelización y la Proyección del Año 
de la Pastoral Social que iniciará en 
2026. Rogamos a Dios por los frutos 
de esta asamblea.

JOSÉ ANTONIO SERENA GONZÁLEZ
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Es tan común escuchar y leer 
que la gente diga: El universo 
te bendiga, o: que Dios y el 

universo te bendigan. Si bien es 
una expresión común, y no es una 
invocación al demonio, lo que 
demuestra es ignorancia, y me 
disculpo con antelación si alguien 
que me lee se siente ofendido, pero 
decirle a alguien ignorante no es una 
ofensa, sino un adjetivo removible de 
la vida. 

La diferencia es abismal, por 
ende inconcebible que un objeto 
creado pueda proferir bendiciones, 
las que son propias del creador. 
Para ello determinemos, ¿qué es una 
bendición? La bendición es el favor de 
Dios en la presencia de una persona, 
de una familia, comunidad, país. No 
es una consecuencia de nuestros 
actos, sino un favor de Dios, y lo que 
se recibe es la gracia espiritual, más 
allá de lo que nosotros reconocemos 
como bendición cuando algo nos 
sale bien en lo cotidiano. 

El sol, la naturaleza, las rocas, los 
animales, nosotros mismos, somos 
parte de la creación, es Dios quien 
bendice, no hay más. Y en una plática 
me preguntarán porqué entonces 
los sacerdotes, los abuelos, los 
papás dan la bendición, si sólo Dios 
la profiere. La respuesta es simple: 
todos los humanos podemos pedir 
al Señor que bendiga a alguien, y 
lo más importante, le recordamos 
a esa persona que va con Dios, que 
está siendo acompañado por Dios en 
todo momento, en todo lugar, haga 
lo que haga. 

«La bienaventuranza perfecta sólo 
es natural para Dios, para quien ser 
y ser bienaventurado son lo mismo. 
Para todas las criaturas, en cambio, 
ser bienaventurados no forma parte 
de su naturaleza, sino que es su fin 
último». Santo Tomás de Aquino.

El universo no 
bendice
LILA ORTEGA TRÁPAGA



SANDRA B. LINDO SIMONÍN

ALEJANDRA YÁÑEZ RUBIO
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ex abortista 
estadounidense, camino 
a los altares.

La familia siempre se presenta 
como uno de los regalos más 
grandes que Dios nos da. En ella 

aprendemos a amar, a compartir y a 
descubrir lo valioso que es caminar 
juntos. Cuando una familia vive unida, 
irradia una luz especial que inspira, 
sostiene y fortalece a todos. La unidad 
familiar nace del cariño diario, de los 
detalles sencillos y de la voluntad de 
cada persona de construir un hogar 
donde reine la paz.

La unidad se vive en lo cotidiano. 
Se encuentra en las comidas 
compartidas, en las risas espontáneas, 
en las conversaciones que se dan 
sin prisas. También aparece en los 
momentos de prueba, cuando la 
familia decide apoyarse, escucharse 
y mantenerse firme. Cada gesto de 
comprensión y cada palabra de ánimo 
fortalecen la unión que da sentido 
al hogar. La familia unida refleja el 
amor de Dios, que siempre invita a 
caminar juntos, a acompañarse y a 

La familia como modelo de unidad

ser presencia de consuelo para los 
demás.

La Sagrada Familia ofrece un 
ejemplo luminoso de esta unidad. 
Jesús, María y José muestran cómo se 
vive el amor auténtico: con respeto, 
con servicio y con una confianza 
absoluta en Dios. Ellos enfrentan 
desafíos, viajes inesperados y 
realidades difíciles, pero siempre 

permanecen unidos. Su vida cotidiana, 
sencilla y llena de fe, confirma que la 
unidad nace del amor que se entrega 
sin condiciones. Mirar su ejemplo 
nos anima a cada familia a cultivar la 
paciencia, el diálogo y la esperanza.

El diálogo también fortalece 
la unidad. Hablar con sinceridad, 
escuchar con atención y expresar el 
cariño con palabras que edifican crea 

un ambiente donde todos se sienten 
valorados. La comunicación serena 
abre la puerta a la reconciliación 
y permite que el amor circule sin 
obstáculos. Una familia que se 
escucha crece, y una familia que 
dialoga se cuida mutuamente.

La fe sostiene la unidad familiar. 
Orar juntos, asistir a Misa, agradecer 
por los dones recibidos y pedir por 
quienes lo necesitan llena el hogar de 
luz y armonía. La oración compartida 
abraza a todos y recuerda que Dios 
está presente en cada paso. En los 
momentos alegres y en los días 
difíciles, la fe se convierte en un lazo 
invisible que mantiene firme a la 
familia.

Cuando una familia se acompaña 
con amor, todo florece: la confianza, 
la esperanza, la alegría de vivir. Que 
cada hogar abrace la misión de 
mantenernos unidos, de apoyarnos 
con ternura y de caminar siempre 
hacia adelante. En esa unidad, Dios 
se hace presente y convierte la vida 
diaria en un verdadero regalo.

La representante de México 
en el concurso Miss Universo, 
Fátima Bosch, se hizo viral 

cuando denunció ante los medios 
de comunicación que había sido 
maltratada e insultada por un directivo 
del concurso en Tailandia. Fue increíble 
su actitud de defensa a la dignidad 
de las mujeres. Incluso señaló que, 
si tener la Corona implicaba perder 
la dignidad, entonces era mejor 
irse. Se armó tremendo escándalo. 
Muchas concursantes la respaldaron 
y el hombre tuvo que disculparse. Ese 
mismo día en México, horas después, 
se grababa un incidente en el cual 
la presidente de la República era 
abordada, besada y manoseada por 
un supuesto borracho. 

Mientras que una joven, 
concursante de belleza alzaba 
la voz por la dignidad de las 
mujeres, la mujer más poderosa de 
México sonreía incómoda ante un 
agresor sexual. De quien menos lo 
esperamos recibimos un mensaje 
de empoderamiento femenino. Al 

¿QUIÉN PERDIÓ CON MISS UNIVERSO?
día de hoy, muchas personas no nos 
explicamos por que la presidente 
reaccionó así. Es entendible que no 
lo golpeara o empujará, pero que 
siguiera sonriendo....

El viernes 21 de noviembre fue 
la final del concurso y Fátima Bosch 
resultó ganadora. Muchos creemos 
que su fortaleza y actitud le dieron 
puntos para ganar el título. Además, 
Fátima tiene muchas cualidades 
que nos representan a muchos: es 
abiertamente católica, es provida, 
es una mujer resiliente (ya que es 
neurodivergente) y defiende su 
naturaleza femenina. Fue revitalizante 
ver a una joven mujer ejercitar su 
libertad religiosa sin tapujos. Igual 
mérito tiene la representante de 
Brasil, quien señaló estar consagrada 
a la Virgen.

Días después, salieron notas para 
politizar los resultados del concurso. 
Que si su familia es morenista, que si 
su padre fue funcionario de PEMEX 
y fue inhabilitado, que si hubo 
conflicto de interés, ya que uno de 
los dueños del concurso firmó un 
contrato millonario con PEMEX en el 

2023.¿Tanto ataque a su persona se 
deriva porque su familia es morenista 
o porque es abiertamente católica?

Desconozco si hubo trampa. 
Lo único que pude ver es que 
Fátima se sorprendió y lloró al 
conocer el resultado. Las personas 
neurodivergentes son muy inocentes 

y auténticas, lo sé por experiencia. 
Así que, si hubo trampa, ella lo 
desconocía. También es necesario 
reflexionar si un contrato del 2023, 
que no ha sido pagado, puede incidir 
en los resultados de un concurso de 
belleza, dos años después. 

Si personas quisieron sacar 
provecho de la situación para 
manipular el concurso y brindar una 
campaña de humo a su presidente, 
pues la regaron. Queriendo ayudar, 
dañaron a Fátima, quien por su belleza 
y personalidad no necesitaba ayuda 
adicional. Creo que para esta joven 
hubiera sido mejor ser recordada 
como la candidata valiente que retó 
a un director grosero que como la 
ganadora por un supuesto fraude. 

Ojalá se lleve a cabo una 
investigación exhaustiva, porque 
con esto perdieron todas las mujeres 
involucradas, incluyéndola. Como 
católicos defendamos la dignidad 
de Fátima, no la juzguemos o 
denigremos por su ideología 
política. Por primera vez tenemos 
una candidata que abraza nuestros 
valores. Respaldémosla. 



ÁLVARO MIGUEL GONZÁLEZ GONZÁLEZ

JOSÉ DE JESÚS BEAUMONT GALINDO 
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Ante el inicio de las peregrinaciones, 
consideremos la estadística sobre las 
lesiones por el uso de pirotecnia: El 
60% de los lesionados por pirotecnia 
son menores entre 5 y 14 años. Las 
zonas más afectadas son manos 
(30%), ojos (28%) y rostro (15%).

La exhortación apostólica 
postsinodal Amoris Laetitia (“La 
alegría del amor”), publicada por 

el Papa Francisco en 2016, no es un 
mero compendio de normas, sino un 
profundo y esperanzador llamado 
a vivir la vocación de la familia con 
alegría, misericordia y realismo. 
Sus claves y propuestas giran en 
torno a una visión integral del amor 
conyugal y familiar en el mundo 
contemporáneo. Recordémoslas.

Una de sus propuestas centrales 
es la necesidad de integrar el ideal 
evangélico con la fragilidad humana. 
El Papa Francisco evita el idealismo 
abstracto y subraya que el amor 
familiar se construye diariamente 
entre las imperfecciones y las 
dificultades. Anima a las familias a no 
rendirse ante los desafíos, a valorar 
los gestos cotidianos de ternura y 
servicio, la prueba más clara de un 
amor concreto y duradero.

Dedica un espacio decisivo a 
la misericordia y al discernimiento 
pastoral, especialmente en 

Claves del Amor Familiar

situaciones familiares “irregulares” 
(divorciados vueltos a casar), quizás 
su propuesta más discutida: la Iglesia 
debe acompañar, comprender y 
acoger, evitando juicios que no 
tengan en cuenta la complejidad de 
cada caso. La clave es el “camino de 
acompañamiento y discernimiento”, 
que busca la integración progresiva 
de los miembros de la Iglesia. 
No significa devaluar el ideal del 
matrimonio indisoluble, sino aplicar 
la caridad pastoral para que nadie sea 
excluido.

Amoris Laetitia ofrece una 
verdadera “pedagogía del amor” 
(capítulo 4), basándose en el “himno 
a la caridad” de Pablo (I Corintios 
13, 1-13). Desglosa los atributos del 
amor —paciencia, servicio, perdón, 
confianza, etc.— y los aplica a la 
dinámica familiar. El amor no es solo 
un sentimiento, sino un conjunto de 
actitudes y decisiones que deben 
cultivarse activamente: aprender a 
esperar y a ser amables con el otro, con 
paciencia y benignidad; capacidad de 
volver a empezar y de no cargar con el 

peso del rencor; huir del egocentrismo 
y el orgullo para poner al otro en el 
centro.

Establece tres pilares 
fundamentales para fortalecer la vida 
familiar: Educación de los Hijos: recalca 
la importancia de educar a los hijos en 
la libertad responsable, en el valor del 
testimonio y en la transmisión de la 
fe, sin caer en una excesiva obsesión 
por controlarlos. Sexualidad Fecunda: 
El sexo dentro del matrimonio es visto 
como un regalo de Dios, un lenguaje 
de amor total que debe ser gozoso y 
abierto a la vida. Espiritualidad Familiar: 
La familia debe ser un santuario donde 
la oración y el encuentro con Dios 
sean compartidos, transformando los 
desafíos cotidianos en oportunidades 
de crecimiento espiritual. Amoris 
Laetitia es una invitación a la alegría 
del amor, una llamada a una Iglesia 
que sale al encuentro de las familias 
tal como son, promoviendo el ideal 
del matrimonio cristiano mientras 
acompaña con inmensa misericordia 
las fragilidades de la vida real. 
Revivamos estas claves del amor 
familiar.

Continuamos nuestro recorrido 
por el tiempo de Adviento, 
y la liturgia de este segundo 

domingo nos está invitando a una 
reforma interior. La liturgia de la 
Iglesia, como buena maestra, no nos 
acelera la llegada de Cristo; sino que 
nos educa el corazón para recibirlo 
con sensatez y madurez.

El tiempo de Adviento nos enseña 
que no hay prisas, nos lo muestra en 
la  sobriedad. No hay tantas flores 
en el Altar, el silencio se vuelve 
más profundo, predomina el color 
morado que nos invita a la penitencia, 
el canto es muy sencillo, y los textos 
de las lecturas nos invitan hoy a la 
conversión, Todo ello nos muestra una 
especie de “desierto” que caracteriza 
a este tiempo. Y el desierto tiene un 
objetivo, que es recuperar la atención 
a lo esencial, podar lo que nos estorba 
y no nos deja comunicarnos con Dios.

La segunda vela que encendemos 
en nuestra corona de Adviento, nos 
recuerda que estos cambios son 

ADVIENTO. UNA LITURGIA QUE NOS PREPARA

graduales, y la palabra de Dios nos 
va modelando domingo a domingo.  
En la Misa, la oración colecta de este 
domingo le pide a Dios “que no 
permita que nada nos impida salir al 
encuentro de Cristo”. 

¿Cuáles son esos estorbos que 
debemos quitar? ¿Cuántos de 
nuestros caminos debemos despejar? 
¿Cuál es esa situación que a ti y a mi 

nos está quitando la paz? Por eso, este 
domingo es importante descubrir el 
sentido del acto penitencial, donde 
no sólo pedimos perdón de palabra, 
sino que debemos sentirlo con el 
corazón. 

Cada golpe de pecho, realizado con 
nuestro puño cerrado al reconocernos 
pecadores, debe estremecer nuestro 
ser, nuestra conciencia y nuestro 

corazón. Debe lograr ese golpe que 
creamos verdaderamente que, por 
nuestra culpa, por nuestra gran culpa, 
nuestras acciones nos han hecho 
perder la amistad de Dios.

La liturgia de este domingo 
nos insiste en prepararnos. Pero la 
preparación cristiana no consiste en 
aumentar decoraciones navideñas 
en casa, sino en disminuir esas 
resistencias que tenemos, que nos 
impiden que Cristo nazca en  nuestras 
vidas. Esto nos hará vivir el Adviento 
con más verdad, con menos prisa y  
con un corazón más sincero.

Aprovechemos el tiempo, 
escuchemos a Juan el Bautista 
que nos invita al arrepentimiento, 
preparemos el camino del Señor, 
enderecemos nuestros senderos. 
Acudamos en este tiempo jubilar al 
tribunal de la misericordia que es 
el confesionario; donde Cristo nos 
espera en la persona del Sacerdote y 
la única sentencia que se dicta es la 
del perdón, y así tener el Belén del 
corazón listo para recibir a nuestro 
Señor en nuestras vidas.
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La arquidiócesis de 
México prepara una 
velada guadalupana 
en Catedral de la 
CdMx la noche del 11 
de diciembre.
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El domingo 30 de noviembre 
de 2025, se realizó el retiro 
diocesano de catequistas, en 

torno al adviento.
Las catequistas de la arquidiócesis 

de Xalapa se reúnen periódicamente 
para su formación en dos de los grandes 

Retiro de Adviento de catequistas
retiros que se hacen a nivel diocesano: 
cuaresma y adviento.

Las hermanas catequistas son 
coordinadas por la hermana Marina 
Sánchez, encargada diocesana de 
Pastoral Infantil.

El retiro estuvo apoyado por el 
padre Francisco Ontiveros, quien se 
ha especializado en catequesis, la 

Eucaristía fue presidida por el señor 
arzobispo, quien durante la homilía 
mencionó: “Queridos catequistas 
ustedes son aquellos que no permiten 
que nuestros niños estén llenos de 
espadas destructoras y que ellos no 
lancen flechas destructoras”.

Rogamos a Dios por los frutos de 
este retiro.

JOSÉ ANTONIO SERENA GONZÁLEZ


